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1. Introducción

El estudio de los estilos y la evolución de las tendencias en el vestir a través de las épocas

históricas constituye un pilar esencial en la formación de los profesionales del patronaje y la

confección. Entender cómo y por qué han cambiado las prendas, las formas y los modos de

vestir nos proporciona una perspectiva profunda sobre los valores, estructuras sociales y avances

técnicos de cada periodo histórico. Además, permite comprender el sentido cultural y simbólico

del vestido, más allá de su simple función utilitaria, abarcando aspectos artísticos, sociales y

económicos. La evolución del vestido y de las formas ha estado íntimamente ligada a los procesos

de transformación social, a los hallazgos tecnológicos y a los movimientos culturales, lo que

convierte su estudio en un proceso interdisciplinar indispensable para el futuro profesional de la

moda y la confección.

En el contexto de la Formación Profesional, analizar la historia de la moda y las transforma-

ciones de las formas en el vestir ofrece herramientas esenciales para el desarrollo competencial

del alumnado. No solo favorece la creatividad y la comprensión de los códigos estéticos, sino

que también permite identificar patrones de innovación y adaptar soluciones técnicas a las ne-

cesidades contemporáneas. Este tema sirve como punto de partida para aproximarse tanto a

los procesos de diseño como a la aplicación de conocimientos en la práctica textil, aspectos

fundamentales dentro del currículo recogido en la normativa vigente. Por todo ello, se justifica

la inclusión de este tema en el temario de Patronaje y Confección, siendo imprescindible para

formar profesionales competentes, críticos y creativos.

2. Conceptualización de los estilos y tendencias en el vestir

2.1 Definición de estilo y tendencia en el vestir

El análisis de los estilos y las tendencias en el vestir requiere, en primer lugar, delimitar ambos

conceptos en su sentido actual y en la tradición académica. El estilo puede definirse como el

conjunto de rasgos distintivos, formales, técnicos y simbólicos que caracterizan el modo de vestir

de una persona, grupo o periodo específico. Se trata de un concepto amplio que implica elecciones

estéticas, materiales, técnicas de confección y determinadas ideas sobre el cuerpo y la sociedad.

Por su parte, la tendencia alude a aquellas orientaciones temporales, muchas veces efímeras,

que atraviesan el campo del vestir influyendo en la adopción de determinados colores, formas,

tejidos o combinaciones. Mientras el estilo es perdurable y refleja una identidad más profunda, la
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tendencia es fluctuante y responde a fenómenos como la moda, el contexto social y la industria

textil.

En la historia del vestir, ambos conceptos han interactuado de modo dialéctico. Por ejemplo, el

auge de la silueta tubular en los años 20 del siglo XX refleja tanto una tendencia característica

de la época, liberación de la cintura y búsqueda de comodidad, como un cambio de estilo general

que evidencia transformaciones sociales profundas, tales como la emancipación de la mujer y la

modernidad.

Cabe mencionar que autores como Tortora y Eubank (2005) destacan que la evolución histórica

del vestir trasciende los simples cambios en la indumentaria, pues condensa transformaciones

en la economía, la religión, el arte y la tecnología. Así, estudiar estilos y tendencias implica

comprender una síntesis de factores multidisciplinarios que conforman la identidad de cada

periodo y sociedad.

2.2 Factores que han influido en la evolución de los estilos a lo largo de la

historia

La evolución de las formas y estilos en el vestir ha respondido a una interacción compleja entre

factores sociales, tecnológicos, políticos y culturales. Entre los principales elementos que han

condicionado los modos de vestir históricos cabe señalar:

Factores sociales y económicos: Los cambios en la estructura de clases, los procesos

de urbanización, la aparición de nuevas burguesías o la democratización del consumo han

permitido el acceso, producción y transformación del vestido. Por ejemplo, el auge de la

burguesía en el Renacimiento trajo consigo nuevas formas, tejidos y detalles ornamentales

que diferenciaban unos grupos sociales de otros y permitían expresar aspiraciones sociales.

Innovaciones técnicas y tecnológicas: Descubrimientos y avances como la invención

de la rueca, el telar mecánico o la máquina de coser supusieron auténticos cambios en las

formas. Así, entre finales del siglo XVIII y el siglo XIX, la Primera Revolución Industrial

conllevó el acceso masivo a nuevas fibras y formas de producción, lo que incidió en la

transformación de las siluetas y el abaratamiento del vestido.

Factores culturales y simbólicos: La relación entre vestimenta e identidad es fun-

damental en toda cultura. Determinados estilos han sido expresión de valores religiosos,

patrióticos, étnicos o artísticos. Por ejemplo, la austeridad de las prendas en el periodo
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medieval refleja tanto las imposiciones religiosas del cristianismo como una concepción

jerárquica del cuerpo y la sociedad.

Impacto de los movimientos artísticos: Las corrientes estéticas han dejado huella en la

forma de vestir. La influencia de estilos como el Rococó o el Modernismo ha proporcionado

modelos estilísticos característicos para la moda de su tiempo. Los vestidos empolvados y

con profusión de lazos y bordados del siglo XVIII constituyen un ejemplo paradigmático

del influjo artístico sobre la formalización del vestido.

Factores políticos y normativos: En distintos momentos de la historia, se han dictado

leyes suntuarias que restringían o permitían el acceso a determinados tejidos y adornos,

configurando así la diferenciación entre estamentos y permitiendo el control social a través

de la indumentaria. Por ejemplo, en la Roma republicana, las leyes dictaban qué tipos de

túnica o toga podían llevar los ciudadanos según su rango.

La interacción de estos factores hace que la evolución estilística del vestido sea un campo de es-

tudio complejo y multidisciplinar, que debe analizarse considerando siempre el contexto integral

de cada periodo.

3. Recorrido histórico: evolución de los estilos y formas en el

vestir

3.1 Antigüedad: Egipto, Grecia y Roma

La historia del vestido se remonta a la Prehistoria; en la Antigüedad, la vestimenta respondía

principalmente a funciones de protección, simbolismo religioso y diferenciación social. En Egipto,

los tejidos de lino, frescos y ligeros, contribuían a soportar el clima desértico y, al mismo tiempo, a

ostentar riqueza entre las clases altas. El kalasiris egipcio, una túnica ceñida al cuerpo y ajustada

mediante cinturones o bandas, muestra cómo el control de las formas y la transparencia del tejido

eran indicadores de estatus y poder.

En Grecia, la indumentaria primaba la simplicidad y la armonía, acorde a los ideales filosóficos

y estéticos de la época. Tanto el peplos femenino como el himation masculino consistían en

piezas de tela rectangulares, ajustadas al cuerpo por medio de fíbulas y broches. La ausencia de

costuras complejas o moulages anticipa, en cierto modo, preocupaciones actuales por una moda

menos invasiva y más resistente al paso del tiempo.
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Roma hereda y transforma los estilos griegos, dotando de mayor riqueza textil y simbólica las

prendas. La toga romana, propia de los ciudadanos varones, constituye un paradigma del uso

del vestido como constructo social y político.

Dentro de estos períodos pueden apreciarse ejemplos relevantes: los ropajes transparentes y de

gran calidad de las clases altas egipcias no solo testifican la sofisticación tecnológica en el manejo

del lino, sino también la importancia simbólica de la apariencia y el rango social en las primeras

grandes civilizaciones. En el caso griego, la versatilidad del himation, que podía utilizarse como

abrigo, velo o incluso sábana funeraria, ilustra la polivalencia conceptual y funcional del vestido

antiguo.

3.2 Edad Media: influencia del feudalismo y el cristianismo

Con la Edad Media, los estilos en el vestir experimentan profundas transformaciones bajo el

influjo del feudalismo, la cultura cristiana y los cambios en los medios de producción. La indu-

mentaria medieval se caracteriza por la rigidez de formas, el uso de largas túnicas superpuestas

y la importancia de los colores y adornos para distinguir el estamento social.

En este periodo, se produce el surgimiento de la sastrería como oficio diferenciado y la sistemati-

zación de técnicas de corte y confección. El uso de materiales como la lana se impone por encima

de los tejidos ligeros clásicos, debido a las condiciones climáticas y la facilidad de producción.

El vestido femenino tiende a la rigidez y a la ocultación de las formas corporales: mangas ajus-

tadas, escotes cerrados y gran profusión de velos y mantos. La atribución del uso generalizado

del cinturón de castidad a las cortes medievales carece de base histórica.

En los siglos posteriores, la aparición del gipón y la cotta permite introducir la primera diferen-

ciación estructural entre el traje masculino y femenino, anticipando el desarrollo de las formas

y la utilización de forros y rellenos. La fragmentación del vestido, jubón, coraza y manto, y la

incorporación de armaduras o elementos estructurales refuerzan la conexión entre el vestido y

la identidad masculina de poder y autoridad.

Un ejemplo especialmente ilustrativo es el de la indumentaria de corte más rígida y ornamentada

en Borgoña o Castilla, donde la moda de los houppelandes, túnicas de mangas largas, adornadas

y voladizas, revelaba tanto el rango social como la prosperidad de la nobleza en la baja Edad

Media.
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3.3 Renacimiento y Barroco: la silueta se transforma

El Renacimiento introduce una nueva relación con el cuerpo y la naturaleza, lo que se refleja

directamente en la evolución del vestido: la silueta se ajusta, aparecen los corsés y farthingales

(verdugados) y se incrementa notablemente la riqueza de los tejidos y elementos decorativos. La

humanidad renacentista descubre el potencial expresivo del vestido como prolongación del yo

individual y social. Se da paso al uso profuso del terciopelo, raso y brocados, teñidos en colores

intensos como muestra de poder económico y estatus.

Se perfeccionan las técnicas de corte y ensamblaje de piezas, lo que permite una mejor adaptación

al cuerpo y el desarrollo de prendas complejas como el jubón o el vestido de corte. El torso

femenino se convierte en el centro de atención, remarcado mediante corsés rígidos y faldas

acampanadas provistas de estructuras de alambres. Como ejemplo, el verdugado español del

siglo XVI, falda armada con aros que acentúa el volumen desde las caderas, y sus derivaciones,

el farthingale inglés y el vertugadin francés, reflejan la influencia internacional de los centros de

poder e innovación textil.

El Barroco intensifica las formas escultóricas y fastuosas. Los vestidos se enriquecen con volantes,

encajes y bordados, y la silueta adquiere un marcado sentido teatral. Las mangas se vuelven vo-

luminosas y las faldas exageradas, como en el caso del guardainfante español del siglo XVII, que

ensancha la silueta a la altura de las caderas. La vestimenta cortesana es un ejemplo paradigmá-

tico de la función simbólica del vestido: los trajes de la corte de Luis XIV, cargados de adornos

y con silueta hiperbólica, trascienden la función práctica para convertirse en instrumentos de

propaganda regia.

El caso del vestido de mantua inglés de finales del siglo XVII, una pieza con gran recogido de

la falda y profusión de bordados dorados, ilustra cómo las formas evolucionaban no solo para

mostrar riqueza, sino también para construir la teatralidad de la figura femenina en el espacio

social.

3.4 Siglo XVIII y Revolución Industrial: el nacimiento de la moda moderna

Durante el siglo XVIII, la moda europea experimenta una extraordinaria transformación. El

auge del Rococó introduce la asimetría, los motivos florales, los tejidos pastel y la abundancia

de lazos y adornos. El vestido no solo se complica en estructura, sino que introduce piezas de

quita y pon, como los stomachers, siendo la versatilidad e innovación rasgos distintivos de la

época.
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El proceso de industrialización que se consolida a finales del siglo dará origen a la moda moderna.

Por primera vez, la innovación técnica, como la mecanización del hilado del algodón, permite el

acceso a tejidos con propiedades inéditas. Al mismo tiempo, la participación de la imprenta y

las revistas ilustradas hace posible la difusión casi instantánea de tendencias en toda Europa,

sentando las bases para el fenómeno de la moda tal y como se entiende hoy en día.

No obstante, el vestido sigue reflejando diferencias de clase, edad y sexo; la complejidad y

ornamentación del traje femenino contrastan con la progresiva simplificación de la indumentaria

masculina, que tiende a asemejarse a los patrones burgueses del siglo siguiente: frac, chaleco y

pantalón ajustado. Un ejemplo de esta época es el vestido polonesa, con sobrefalda recogida en

la parte posterior, que refleja el cambio hacia formas más naturales y decorativas.

3.5 Siglo XIX: industrialización y democratización del vestido

El siglo XIX constituye una auténtica revolución en el mundo del vestir. Este periodo se caracte-

riza por la irrupción de la industrialización en los procesos de manufactura textil y la aparición

de la confección en serie. El vestido deja de ser solo un producto de corte artesanal para conver-

tirse en objeto de consumo masivo. Se multiplican las revistas de moda, como La Mode Illustrée,

y los sistemas de tallaje normalizado.

A nivel formal, la silueta femenina evoluciona de la cintura estrechada mediante corsé, modelo de

los años 1830-1860, hacia formas más prácticas con la llegada de la crinolina y posteriormente el

polisón, estructuras internas que permiten crear volúmenes en las faldas sin añadir peso excesivo

al tejido. La indumentaria masculina continúa su proceso de simplificación, consolidando el

predominio de la chaqueta y el pantalón recto.

Un ejemplo particularmente revelador lo constituyen los trajes de walking suit para mujeres de

finales del siglo, diseñados para actividades al aire libre y respondientes a las nuevas necesidades

de movilidad urbana. Esta transformación de las formas, ligada al desarrollo de la mujer en el

espacio público, ilustra la correspondencia entre avances sociales y evolución del vestir.

Cabe destacar que la aparición de los grandes almacenes y casas de moda, como la de Charles

Frederick Worth en París, marca el paso hacia la alta costura, donde la forma del vestido se

convierte en un campo de innovación artística y técnica sin precedentes.
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3.6 Siglo XX: vanguardias, prêt-à-porter y revolución de la silueta

El siglo XX es, sin lugar a dudas, el periodo de más profunda transformación en la historia

del vestir, tanto en términos de estilos como de evolución de las formas. La irrupción de las

vanguardias artísticas, el desarrollo de nuevos materiales y el proceso de emancipación social,

especialmente de la mujer, traen consigo cambios radicales.

En la primera década, la silueta aún responde a los cánones decimonónicos, con corsés y faldas

largas. Sin embargo, a partir de los años 20 surgen las denominadas flappers, que reivindican

la libertad y comodidad: la cintura cae y el vestido se simplifica, en línea con el concepto de

funcionalidad propuesto por diseñadoras como Coco Chanel. Este nuevo abordaje significa el

abandono de las estructuras internas y la incorporación de materiales ligeros como el punto o

el crepé. La influencia del art déco se traduce en líneas geométricas y mínimas. En esa misma

década, Madeleine Vionnet desarrolla el corte al bies, que aprovecha la elasticidad diagonal del

tejido para obtener prendas que se adaptan al cuerpo sin recurrir a estructuras internas.

El auge de las casas de costura y la industrialización del prêt-à-porter facilitan la democratización

del acceso a la moda. Se popularizan prendas como el little black dress y el traje pantalón para

mujeres, años 60 y 70, además del uso de tejidos sintéticos, nylon y poliéster, contribuyendo a

la diversificación de las formas y la funcionalidad del vestir.

Cabe destacar la aparición de movimientos culturales como el punk o el hippy, los cuales introdu-

cen no solo nuevas tendencias estilísticas sino también críticas al sistema de la moda y propuestas

de reciclaje y personalización de las formas. Por ejemplo, las prendas rasgadas y mezcladas a mo-

do de collage, propias del punk de los años 70, desafían el canon estético tradicional y recuperan

la relación entre vestimenta y contestación social.

Un fenómeno esencial de esta época es la irrupción de diseñadores como Christian Dior, cuya

línea New Look (1947) supuso una vuelta a la silueta marcada mediante faldas acampanadas

y estrechamiento de la cintura, contrastando con el periodo de austeridad de la posguerra. En

paralelo, Yves Saint Laurent promueve el uso de prendas masculinas como el esmoquin adaptado

al cuerpo femenino, revolucionando los patrones de género en la confección.

3.7 Siglo XXI: globalización, tecnología y sostenibilidad

En el siglo XXI, la moda y las tendencias en el vestir se ven influidas por el fenómeno de la

globalización, la revolución digital y la conciencia de sostenibilidad. El proceso de ‘fast fashion‘

7



ha permitido el acceso casi inmediato a las tendencias a escala mundial, haciendo difusa la

frontera entre estilos regionales y globales. Además, la tecnología textil ha introducido materiales

inteligentes, como tejidos antibacterianos o fibras recicladas de alta resistencia, que transforman

la evolución de las formas y favorecen nuevos diseños y funciones.

La heterogeneidad estilística se convierte en rasgo dominante: la moda urbana convive con

la retroalimentación permanente de estilos pasados, y las prendas se diseñan pensando en la

adaptabilidad a diversos contextos culturales y funcionales. Por ejemplo, el uso de chaquetas

oversize, prendas de género neutro o el auge del upcycling ilustran cómo se recuperan formas

históricas para adaptarlas a valores de sostenibilidad y respeto por el medio ambiente.

Un caso especialmente relevante es el de las colecciones cápsula y la moda sostenible, donde dise-

ñadores y marcas replantean los procesos tradicionales de creación y producción con el objetivo

de reducir el impacto ambiental de la industria textil. Para ello, recuperan técnicas artesanales

y emplean materiales ecológicos o reciclados, incorporando criterios de economía circular que

fomentan la reutilización de recursos, la reducción de residuos y una mayor durabilidad de las

prendas. Además, estas propuestas plantean alternativas al consumo masivo y a la moda rápida,

promoviendo un modelo de producción y consumo más responsable y consciente.

Desde el punto de vista técnico, los avances tecnológicos también están transformando la forma

de diseñar y fabricar la indumentaria. La impresión 3D permite crear estructuras y patrones

complejos con un elevado grado de precisión, reduciendo el desperdicio de materiales y facilitando

la personalización de las prendas. Del mismo modo, la integración de sensores y materiales

inteligentes en los tejidos amplía las posibilidades funcionales del vestido, permitiendo que este

responda a estímulos como la temperatura, el movimiento o las condiciones del entorno.

En consecuencia, estas innovaciones modifican las nociones tradicionales de silueta, ergonomía

y funcionalidad, al tiempo que favorecen nuevas formas de experimentar con el diseño y la

confección. Así, se abre un amplio abanico de posibilidades para el desarrollo futuro del vestido,

haciendo que la evolución de las formas sea cada vez más dinámica, inclusiva y tecnológica, en

un contexto donde la creatividad y la sostenibilidad avanzan de forma conjunta.

4. Características técnicas y formales a través de las épocas
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4.1 Materiales y técnicas de confección

A lo largo de la historia, la elección de materiales y las técnicas de confección han estado

condicionadas por factores climáticos, tecnológicos y culturales. En la Antigüedad, predominan

los tejidos naturales como el lino y la lana, con sistemas de teñido artesanal que configuran la

riqueza visual del vestido. La habilidad en el hilado y el tejido era signo de prestigio: en Grecia,

los paños teñidos en púrpura de Tiro eran exclusivos de las clases dirigentes.

Con la difusión del telar horizontal de pedales en la Edad Media y, posteriormente, la aparición

del telar mecánico (Edmund Cartwright, 1785) durante la Revolución Industrial, se generaliza

el algodón y se abre paso a la producción en masa. El desarrollo de la máquina de coser,

patentada por Elias Howe en 1846, supuso una profunda transformación: las prendas podían

ensamblarse con mayor precisión, regularidad y rapidez, lo que incentivaba la creación de formas

más complejas y estructuradas.

Los avances tecnológicos del siglo XX incorporan nuevas fibras, sintéticas y artificiales, como el

nylon, la viscosa o el poliéster, dando lugar a vestidos ligeros, elásticos y de fácil mantenimiento.

El plissé y otras técnicas de acabado industrial, como los termosellados, han permitido minimizar

costuras y ensayar con formas inéditas. Por ejemplo, el clásico vestido plegado de Issey Miyake en

los años 90 constituye una reinterpretación del uso de estructuras textiles mediante innovación

técnica.

En el siglo XXI, la utilización de materiales sostenibles, fibras recicladas y tejidos inteligentes

se asocia al desarrollo de prendas funcionales y polivalentes. La tecnología textil aplicada a la

moda deportiva y a la indumentaria laboral permite diseñar uniformes ergonómicos y capaces

de adaptarse a variables ambientales.

4.2 Silueta y volumen

Uno de los factores más relevantes en la evolución del vestir ha sido la transformación de la

silueta y el tratamiento del volumen. En la Antigüedad clásica, las prendas sueltas y rectas

favorecían la movilidad y el ajuste flexible al cuerpo. El posterior énfasis en la ocultación o

exaltación de determinadas partes corporales tiene su reflejo en el uso de estructuras internas,

corsés, polisones y crinolinas, cuya función era modificar la relación entre cuerpo y vestido.

En el Renacimiento y Barroco, la silueta triangular y el desarrollo de prendas de torso rígido

evidencian el influjo de los nuevos ideales de belleza y proporción. En el siglo XVII, el volumen
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se desplaza lateralmente con el guardainfante y, en el XVIII, con el tontillo o panier, mientras

que el siglo XIX alterna formas abombadas y resaltadas en la parte posterior.

En la segunda mitad del siglo XX, la búsqueda de libertad y experimentación lleva a la frag-

mentación de la silueta: los vestidos tubo de los años 60, la moda unisex y el auge de prendas

sin estructura rígida, jerseys o camisetas, marcan un nuevo diálogo entre moda y función. Por

ejemplo, la silueta A-line, lanzada por Christian Dior en 1955 y llevada a su expresión más

geométrica por André Courrèges en 1965, es representativa de la simplificación y el dinamismo

orientado a la juventud.

En tiempos actuales, la silueta abandona los cánones únicos y abraza la diversidad: las tendencias

oversize, prendas personalizables y modas deconstruidas muestran la versatilidad y adaptabilidad

del vestir contemporáneo.

4.3 Detalles ornamentales y funcionales

La ornamentación del vestido ha sido tradicionalmente un vehículo de identidad, rango social y

creatividad artística. Los detalles, tales como bordados, encajes, botones, galones o la incorpo-

ración de joyería, reflejan tanto la maestría técnica como el sentido simbólico del atuendo.

En épocas como el Barroco o el Rococó, la ornamentación alcanzó su máximo esplendor, con

vestidos profusamente bordados y recamados de perlas, lentejuelas y pasamanerías. Por ejemplo,

los trajes de ceremonia de la corte francesa requerían varios meses de trabajo artesanal.

A partir del siglo XIX, la progresiva democratización del vestido llevó a una simplificación de

los adornos, aunque se mantuvieron elementos como la botonadura ornamental, las puntillas y

los adornos florales artificiales. El funcionalismo del siglo XX reduce los elementos ornamentales

a lo esencial, destacando el protagonismo de las líneas puras y limpias.

En la actualidad, los detalles funcionales, como bolsillos ocultos, cremalleras invisibles o costuras

termoselladas, integran la estética con la utilidad, en respuesta tanto a demandas prácticas como

a nuevos modelos de consumo. Por ejemplo, marcas de moda sostenible han introducido etiquetas

biodegradables o detalles desmontables que posibilitan el reciclaje y la circularidad del producto.
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5. Implicaciones didácticas en el contexto educativo

El análisis de los estilos y la evolución de las tendencias en el vestir constituye una competencia

fundamental en el ámbito de la Formación Profesional, especialmente en la familia profesional

de Textil, Confección y Piel. La comprensión de la historia de la moda, su contexto y su mate-

rialización práctica favorece el desarrollo de capacidades profesionales transversales, tales como

la creatividad, la innovación y la adaptabilidad en el proceso de diseño y confección.

En el marco de la Ley Orgánica 3/2020 (LOMLOE), que establece una educación inclusiva,

integradora y flexible, el estudio de la evolución de los estilos permite fomentar el pensamiento

crítico, el respeto a la diversidad cultural y la valoración del patrimonio histórico y técnico textil.

Dentro del currículo de la Formación Profesional, tal como regula el Real Decreto 659/2023, se

recoge expresamente la importancia de conocer y analizar las características históricas, artísticas

y técnicas del vestido, con el fin de diseñar y ejecutar proyectos profesionales que respondan a

las necesidades de una sociedad diversa y en constante cambio.

La integración de este contenido en las programaciones didácticas contribuye a desarrollar las

siguientes competencias específicas:

Capacidad de análisis y contextualización: Comprender cómo las formas del vestir

reflejan la evolución social, técnica y cultural, adaptando los conocimientos históricos a los

retos del presente en la industria textil.

Competencia artística y creativa: Fomentar la capacidad de diseñar nuevas propuestas

de patronaje y confección inspiradas en elementos de diferentes épocas, basándose en un

proceso de indagación crítico y fundamentado.

Conciencia ética y sostenible: Valorar las implicaciones medioambientales y sociales

del desarrollo de la moda, desarrollando una actitud responsable hacia la producción y

el consumo, en línea con los objetivos de sostenibilidad y circularidad recogidos en la

LOMLOE y el Marco Europeo de Competencias.

Adaptabilidad técnica: Identificar y aplicar diversas técnicas de patronaje y confec-

ción, adaptando soluciones históricas a la tecnología contemporánea para la creación de

prototipos funcionales y eficaces.

Innovación tecnológica: Utilizar herramientas tecnológicas y de diseño digital integradas

en el proceso de aprendizaje, en sintonía con los retos planteados por la industria textil

del siglo XXI.
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Por tanto, el tratamiento didáctico de este tema debe abordar tanto los aspectos conceptuales y

teóricos (historia, estilos, formas) como los prácticos y tecnológicos (técnicas, materiales, adap-

taciones), procurando siempre una formación integral del alumnado que le prepare para afrontar

los retos de innovación, sostenibilidad y creatividad propios del sector.

La Ley Orgánica 3/2022, de 31 de marzo, de ordenación e integración de la Formación

Profesional, configura el marco en el que se inscribe esta materia: establece un sistema único de

formación profesional, acumulable y acreditable, organizado en grados progresivos y vinculado a

los estándares de competencia del Catálogo Nacional. Su aplicación didáctica obliga a orientar la

programación hacia resultados de aprendizaje acreditables y a integrar la formación en empresa

como parte ordinaria del proceso formativo, de modo que el estudio de la evolución histórica

de las formas del vestir se traduzca en competencias verificables de análisis, interpretación y

aplicación al patronaje actual.

6. Conclusión

Aproximarse al estudio de los estilos y la evolución de las tendencias en el vestir a través de las

épocas históricas supone acceder a un campo de reflexión fundamental en el ámbito del patronaje

y la confección. El análisis de la transformación de las formas, los materiales y los modos de

elaborar y consumir la indumentaria revela tanto la complejidad cultural de cada periodo como

los desafíos actuales en términos de creatividad, sostenibilidad e innovación técnica. Comprender

este proceso facilita la construcción de una base sólida para el desarrollo profesional, permitiendo

identificar y valorar patrones que pueden inspirar soluciones a las problemáticas contemporáneas

del sector textil y de la moda.

Desde una perspectiva didáctica, la inserción de estos contenidos en la Formación Profesional

responde a los principios de la normativa educativa, impulsando la formación de personas com-

petentes, críticas y comprometidas con su entorno, capaces de analizar los retos del presente y

anticipar tendencias futuras en la industria de la moda.
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